


(De "La Nat",e Re1JfI."
de Paria) 16+1118

Un consejo privado que a
todos interesa

MU de UDa va bo.bréhl penaado en encontrar I

ltD medio eneas y sencillo que 08 Ubraae de caer_ I
tOll padeclmlento8 tenacea; padecimientos que DO I
8610 cau_a crisis agudas. 81no que tambt'n traen,
como coDII8CUenclaa IDDledlatas, graVGII doJenclu y
la 8UIIPeD8I6n complota de vuestraa aetlvldo.dea per- ¡
BOD8I-. ,.. sean en las tareo.s cotidianas o bien en '
vueetru upansiones 8oclaJea.

Por temor de caer en el mayor de los rldlculo!l.
... dolenelu lu reservA19 en la moyorfa de 10.
~ para V080tro8 miamos, como padecimientos
-.rretoa. abandon4.ndoos, Ignorando posiblemente el
prG8ft80 alarmante de esa aleccl6n Jntestlnal que
coml.Da en apariencia por lIge!'ras molesUaa &1
-DtaroII. dlftculto.d notoria al caminar y toner qu~

paa.r ..,.... noche.. do Insomnio en ltL' e..ama boca
abajo•. Pues bien, 6"08 padecloalento8. que no son
otra l'O. en HU prIncipio sino, lrrlt.aclonN del es­
tremo del Intestino se convierten on serlu alecclo­
n-. deceneraado en crisis hemorroldBrlaa que al
deecutdarl88. 119 corre el Rcguro riesgo de ulceraclo
.... dlftcU_ de curar y el posible InJorto de 'Un
c&acer que reclama Intervenciones qulr'Orglcns dolo..
rotda.m.. y una curación de larga. convalecencia.
AIIora bien, coa el uso de cierta moterla. llamada
Dortdal .e evita lIeJll'U,r a ese trlHto porvenir. y •
taa rAell BU URO Y eate m6todo. por otra part, ea
laD hlgltnleo y c6modo. que DO ae abandoDa huta
la completa curación.

Lo I1DJeo que debe aportar el pAciente como le­
•• a:ruda al m'todo que recomendamos.. ee la aPlI.
-.et'a OOD eonstaDcla de norldal y facUltar vuee­
tru ·en.auaeloDell rep1ando 188 funciones Intest1­
aaJ_ COII altr6n lu:ante de hlerbu y no con pur.
... que produceD b4bltoll • Irrltaclonee. Raeedl0•
., no IIOlameDte -.radeee..~IR nuestro consejo. sino
Gue "'blta 10 reeomendar61s a 'VUestro. am1«o&
.....JItMI •• "_ra -.Jud reconquIstAda.
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LA DIRECCION.

A~oll-N.38' BUENOSAH?ES,LUNES5DEAGOSTODEJ9IB .. r. rflRTE
DIRFCC1ÓN:

MTGUEL SANS ARMAND0 DEL CASTILLO

las colecciones de LA NOVELA SEMANAL
~nte las numerostsf maa e tnstatente s demandas de colecclonee qU3

rectb í mos co.ntinuamente de parte de los lectores de la' capital y de
todo el í n ter to r de la r epübl í ca, y a pesar de la crisis de papel por Que
atraviesan todas las empresas ed ttor tates del pa!s y que amenaza au­
mentar diariamente su graveda.d, burlando todas las prevenciones que
se hagan para combatirla, resolvtrnos rpeditar la mavorta de loe n ü­

m e r os hasta la techa agotados, impon lé ndono s este considerable ea­
cri licio en beneficio único de los lectores remisos que 'dejaron pasar
sin adquirir las primeras pubItcaciones. Por 10 tanto, hacernos notar
la, conveniencia de los lectores y colecclo n iatas de "LA No"\rEIIA SE-
·IIA N A L" que se. procuren los númer-os tan pronto como vayan apare­
etendo. y conaegu lrñ.n el doble beneflcio de facilitar la tarea de n ues­
tra Interesante empresa y conseguir poseer continuamente la colee-
elón completa de esta revista. .

EL LUNES PRÓXIMO APAREC~RA

"El,. ALMA DE BUENOS AIRES"
por el famoso y galano escritor ENRIQUE GOMEZ CARRILLO

Lf\ cnsr. DE LOS CUERVOS
POR

HUGO W AST (G. Martinez Zuvirlal

1

Don Serurín ¿J\.!t1abas

Hasta hace poco mantcntase intacta, en la calle que en los.
tiempos de oeste relato üamaban "rle la Matriz derecha", la ·casa
en que durante cuarenta años, done Serafin Aldabas enseñó a leer
a los niños, Que por alguna razón no hallaban sitio en el colegio
de los Jesuitas.

Cubíerto el crán-eo puntiagudo, mondo ya, con un casquete l1'e-
.1;TO de lustrina, enrundado en- una estrecha. levita, enjuto de
carnes, los ojos azules, fugiti vos, las piernas flojRS~ las. manos
la rgas e irsháb í les, cuando no esgrimían el puntero ~ ..la palmeta.
en la silueta obscura de don Serafín, no había v-más ,det'l.i-le íntere­
san te que 'la gr-uesa cadena de' plata, de su reloj," u~ ~e~a..so rel?j
de oro, de una antigua marca inglesa, toda la fortull~ ~ue trajo
de su patria." . / ''-..'-

E.~1 a d~. la Coruña, y 'Sus traviesos discipulos quehab[an sor­
n rend í do la impercoeptible dificultad COIl' Que pronunciaba la o.
Úalnábanle "Curuña", mote al' cual, después de treinta años, se
iba acostumbrando. ,

IJcgado a l país en los ttemrios .más sangrlentos del gobierno
d e Rozas, tímido como una polla, corrser-vaba. no oristan t e. una
extraordinu'ria afición a la política, que sólo concebía r-odeada de
m ist er ios, de tal modo que su í ma.g i nació n enviciada. transfornlaba
ln~ casas más simples en espeluznantes incidentes.

y en la Santa Fe del afio 77" no necesitaba forzar la. fafltta-



sía para llenarse de sobresaltos, sin que, en verdad, C01110 en los
tiempos d e Rozas, corrieran peligro los veci nos ma.drugn.d o r cs de
tropezar en la acera con el cuerpo de a.lgún .unttar í o degoll~ul0 a
ce rcéns mtentras por otra calle los mazoruueros paseaban un carro
cargndo de cabezus, 'pregonando su ainicstca mercancía coruo si
fueran zapallos.

Pero, au n sin llegar a esos extremos, la vida era angusttatti
por las frecuentes r-evof uctones que se tr-aruaba.n contra el go­
bierno, para derrocar a don Se'rvarndo Bayo, y destruir la influen­
cia omnipotente del doctor Sí mó n de Ir-iorido .

En Santa Fe no era posible desinteresarse d-e la. política: o se
era opositor, o se era guberntsta .

Sólo el. misero don Serafín Aldabas no temía de re.eh o a ser ni
lo uno ni io otro. Por su escuela habían pasado casi to d o.: los
jóvenes que m ilrtaban en el partido .1ibe~al, y esto lo vinculaba, con
hondos afectos a la causa de la revolución.

. Mas no le era perm.íttdo dejar traslucir sus In-clinaciones, sin
riesgo para su escuela, que no vivía de las insignificantes cuotas.
impagas con frecuencia, de" sus alumnos. sino de una subvención
de cuarenta pesos mensuales que le otorgaba el gobierno, y que
algunas tndlscrectones habían' puesto ya en peligro .

Hacia Un mes que funcionaban las ciases, después de las
vacaciones, mediaba Abril, y todavía el h umtbde "Curuña' no ha­
hía percibido un solo peso del .vencído semestre.

Don Pablo Ferrer, el catalán dueño del almacén de la es­
quina en que don Serafín se surtía, empezaba a "torcerte el gesto.
Cuando concluida -la clase el maestro, envuelto en su capa que le
prestaba un poco de majestad, cruzaba la calle, hacia la plaza,
persiguiendo la' ocasión- de encontrarse con el gobernador Bayo,
que a esa hora abandonaba su despacho del Cabildo.

La plaza era entonces, como hoy, de una manza.na entera,
pero encuadrábanla construcciones más bajas, yeso parecía
agrandarla.

Irvvariablemente, al dar las cinco de la tarde don Se¡-afin Al­
dabas suspendía la clase. Su magníñco reloj "Losada", según po­
día leerse en la esfera, abierto sobre el pupitre, le señalaba la hora
sin discrepar -un minuto en un año con el cuadrante solar del co-"
legio de los Jesuitas.

En el preciso momento cortaba la 1ección, aUI14 cuando fuera
en mitad de una fra.s.e, poníase de pie, imitado por sus bullicio­
sos alumnos, que al levantarse tumbaban los esca.ñ os y coreaban
un ..-!\vemarfa" .

y después. mientras ellos se desparr-amaban por la plaza.
espantando ~ las pacificas gn.llinas del vecindario, atraidas por el
tréb?l que crecía alrededor de la glorietá, don Serafín seguía ei
ancho c~~111T).0 enarenado, con la secreta esperanza de encontrar aJ
gobernador, al doctor Iriando o a cualqutoi-a de los hombres po­
de~'osos," para brindarles urs saludo y una sonrisa que prolongara la.
existencia de la subvención.

No obstante, la gente le apreciaba, y retribuia su saludo con
afecto, aunque no tan eeremoniosamente como él habría querido;
y era Un triunfo para él, cuando alguno se acercaba a ])regu~l-.
tarle la hora.

, Su "~oSa(la" era famoso en Ia ciudad, y aun el gobernador
solla l"endlrle ese homenaje conaultá.nd o le . .

Don Serafin, con el casquete en la mano, miraba el reloj y
respoTl1Jia:

---"SOll las cinco y siete m inutos y medio, excelentístm¿ señor.
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y lu cgo agl'8gaha, con la emoción de Un desacato, a la su­
nrcma a.ut.or-id a d que a un paso de él le atendía de igual a igual:

--;,ISe podría saber qué hora eR en- el reloj de V. E.?
El goh(.:rnador, con un eleve gesto de impaciencia, sacaba uno.

a nt.lgua sa.bonetu de llave, y constataba alguna d íferencía que
prov oce.ba el í nva.ria.bl e ccrneut.ar í o de don Serafín. '

---¡ Si V. E. tuviera un ·'I~osada"... ~"

Cuarudo fí na.l ízó el sexto mes írnpa.go, como coi.ncidiera con el
término d'e las vacaciones, durante las cuales don Serafín no había
peTcibido un ochavo de sus alumnos, se encontró en apuro tan
grave que resolvió confiar su cuita. al gobernador el) la primera oca­
~i6n que tuviera' el honor de ser 'consultado por la hora.

Pero fuese que el reloj de don' S~rva'ndo Bayo marchase me­
jor, o que su propietario hubiera perdido su afición a la exactitud,
el hecho es que don Serafín trrltaba 'aus juanetes dando vueltas
innum er-ables a la plaza, sirs que 'el gobernador se dignara' hacer
más que contesta.r sus saludos.

S01amente una vez, er» aq uell os primeros d ías de Abril, se de­
tuvo el gobernador en la' plaza, y fué porque" se encontró con don
Simón de Iriondo, I que lo tomó d el brazo y lo llevó por las calleja-s
en~\.renadas del centro. ~

La a l tn y elegante figura de Iriondo contrastaba con la de
Ba.yo, horn bre .gl'U eso y bajo.

Don Simón' vost ía de levita, y en ese momento llevaba en la
mano el sombrero de copa gris,' lo qué permitía aprecíar la ex­
.traordinaria hermosura de aquella cabeza inteligente de caudillo,
<)1.1e tenía ('o~ el cabello .pró1fuso, peinado' hacia atrás, la elegancia
vio) enta y a la vez ·fáJciJ de los gestos del león.

Distraído don' Serafín, no víó llegar hasta éi a Bayo Y a Tr-ion­
do, y sólo cuando éste apoyó su mano ñrme sobre su hom:bro,
advirti6 su .presencía , '.

-¡Doctor Triondo! ¡Excelentísimo señor gobernador! -- eX­
clam6 don Serafí~, con una profunda reverencia y echando mano
al reloj.

-l. Qué hora es, don Se'rafín? - le interrog6 Triondo, compla­
«lente con la inofensiva manía del maestro.

--4Las cinco y cincuenta y 'siete minutos y algunos ...
-¡Don Serafín! - le interrumpió e,l gobernador, - ¿ percibe

siempre la subvención de la eseuela ?
-¡Ah, 'señor don Servando! - 'exclamó el mísero guardando

su reloj can mano trémula - mi escuela se m.uere de hambre ...
-¿,Con maestro y todo? - insinuó risneñamente don Siln6n.
-·J-Iace seis meses, Excelentísimo Señor ...
Don Serafín vacilaba, porque era Un cargo que iba a arrojar

sobr-e el giJh~erno. Mas Triondo, que ccnocía e' estado precar-io do
las finanzas" no tuvo reparo en concluir la. frase:

-¿o Seis meses que no le pagan?
-j\.sí es, d octor Iriondo; y c6mo ...
---J\Iañn.nn cobrará - dijo' el" gobernador. - Vaya a verme

a.l despn ~h~ n las ocho en punto.
-.I\.h, señor ...
Anochecía rápidarnente .
Don Sl mó n tomó del br-azo al gobernador, y' dieron algunos

pasos Bayo se vo lvió a don Serafín, el cual echó marro al reloj.
-¿ Hace m u.eh o que no ve a Cul len ?
El maestro pensó un memento sin cornprender .
-A :don Patricio Cullen - explicó Bayo.
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-¿ y a Montn.ró n ?
--Don Pedr-o Mo nta.ró n estuvo ayer er14 mi casa - i-esp ond íé

con cierta vanidad el ma.estro .
-¿ F'u é de visita? - ¿ No le preguntó por ... ?
Don Simón hizo Un gesto que co n tárvo al gobernador en m itu.d

de la ·fra·3e. Se m ord ió los labios, y entonces Lr io n-l o, pon ien do l n
mano sobre el hombro de don Serafín, le dijo con Insinuenta dí­

pí orna.cia.:
-La subvenctén de su. escuela es de cien pesos ¿ no?
-¡Oh, Qué 'esperanza! ¡Cuarenf1:a pesos, no m ás l
-¿No más? ¡Señor gobernador! Este meritorio servidor de 1:1

provincia no podrá vivir con e30 ...
-Vara mañana a verme - dijo Bayo - a las ocho en p u n to.

--y luego agregó: -' ¿ Tiene en EU escue!a algún niño pariente
,]~ 1-.10ntar ór»?

--No, señor gobernadcr. Don Pedro Monta.ró n rué a pcdirrn e
nuevas de mi sobrino el capitán Insúa ...

No bien don -Seraftn oyó el sonido de su propia ,voz, p ronurv­
ciando aquel nornbre, se le estr-echó el corazón, porque ·r'ccordó
que Irisúa y Morrta.ró n constituían, con don Patricio Cullen el eje
de las revoluciones contra el gobierno de Bayo, y al revelarle a
~.::te el objeto ¿'e la visita,' quizás estaha' comprometiendo a.gún

plan.
No hablaron más y alli se .sepa.r-ar-on .
En el crepúscul o, escaso ya, d on Serafín vió a Ir-iondo. erstra.r

en su casa, llevando siempre" del brazo al gobevna.dor ,
Cruzó <le nuevo el ~rroyo y entró en su escuela, empujando

la puerta de ca lle, asegurada por u na g r uesa piedra.
-iRo~~ritú, Rosarito! - gritó.
Rosa rIto era su hija, toda la poesía de la vida del pobre h orn­

bre,-:v todo lo que le había hecho amar el. trabajo y soportar la
miseria.

Tenía diez y ocho años, y su sola presencia llenaba la casa.
A la voz de su padre corrió la niña hasta el 2)aguán obscuro,

y antes de que él le hablara de su extraordtrsaría aventura, ella
le dijo al oído con voz trémula: '.

-Está Francisco Irisúa, papá, y; no quiere que nadie 10 'Sepa:
t~os remordimientos de don Serafí'n recrudecieron Y. empezó a

sospechar que todo, desde las ausencias del g·obernador hasta la.
invitación '3, ir a su despacho, tersía relación con la repentina lle­
gudn del capítán Insúa.· .

11
/

Una voee poco fal

La vida del maestro encerraba una novela que el mundo habia
olvidado.

Muchos años antes, tantos que él mismo )'\a, no querta contar-
'los, porque su recuerdo se hacia más do}.oroso. cuanto más lejano.
él, joven, lleno aún de las ilusiones que le habían hecho cruzar
el mar, recién llegado a Santa Fe, encontró UD puesto- de .caf -ro
y tenedor de libros en la casa d·e comercio de don Agustin Insúa,
uno de los estancieros más fuertes del país.

Tnsúa tenia muchos hijos, pero sólo una' hija., la menor, que
en el ttem po en Que don Serafín comenzó -a : hacer nümeros en los
grandes Itbros de su padre, era una deliciosa chicuela de slete
años, rubia y de ojos azutes, que más de una vez volcó el tintero
sobre las páginas que el tenedor de libros iba. llenando con stgnos



m tste rro sos par'] ella. El ·se encadenó a la cusa obscura y triste en
que su patrón vivía ern- queciéndose', por aquel rayo de sol que
«n t ra ha ca.si a la m í am a hora, cuando su padre a.band o n-a ba el
e~,critorio y que(l~ba el emp lead o solo.

I)n~~~ll'on largos años, variando apenas los episodios de a.que­
1\:t 8 m i ~~ t a el q u e iba t r oeá n d ose e n a In o r sí 1en ('i oso y a p a e i b 1e .

Do.n Agustín Irisúa, v,~ud() desde el nacimiento d e su h ílc ,
u hso r to en sus cor-i p lícados negocios, no sospechó nunca. el idilio
que se iba tejiendo en su propia casa entre .Ser'afín y Rosario, y
cuando un día alguien le contó lo, que pasaba, montó en cólera.
v f'a'vó r-om o 11n hllr::J('~n sobr-a ~1 ca.iero v sohre la niña. que era
ya. una Ií nd a 'o ··E'n eje diez y OCh'1 años.

Amboq confesaron I'J ver-d ad : el emplea.d o fU8 despedido, por
haber alzado las ojos hasta la h ija del patrón, y ella enviada a un
colegio de Buenos Aires, para que. olvidara su 10CUf'3,.

Ni él ni ella olvidaron, y cuando' algunos años d espu és volvió
ROsal- to, m ayor de edad y libre para disponer de su corazón y ae
su per-sona, con una f ér r ea voluntad que nadie habría sospechado
bajo su grúc i l hpl'D10S11l'a, h u yó de su casa y fué a pedir asilo a

una tía, y se casó con su fiel amigo. desañarido el rencor de toda
la flJ m í lia.

El padre se vengó de la hija, traspasando sus hleries cuantio­
sos en f'o r m a q ue a su muerte, que ocurrió poco después, los hijos
lo tuvieran todo y ella nada.

Un o de sus h erman os, sin embargo, condolido ele su situación,
le donó ~l· casa en que don Serafín instaló su escuela. único medio
da vida que le quedó después' de su aventura,

Pero eran 'f.elices en su humildad, rayana ~n la miseria, y
cuando tres años después Rosarito murió al nacer su hija, el pobre
maestro creyó que el mundo se' ib3..·a Quebrar y que él se hundiría
en el espac.o como un pedazo de estrella. .

,. No ocurrió la catástrofe. Las gentes continuaran haciendo su
vid~ ordinaria: sus cuñados ni siquiera fueron al entierro, y él
m ismo stguió viviendo una vida más obscura. envuelto en inofen­
sivas manías que amortiguaban su dolor. y odiando casi a la
chicuela que crecía ignorañte del mal que habí-a hecho; hasta
que un día, como un volcán que renace, irrumpi6 en el COrazón
d·el maestro, que se hacía viejo, un amor inmenso hacia la niña,
que llevaba el nombre de su madre.

La niña creció sola en el antiguo caserón de la escuela. Una
mulata .fiel, hija de una esclava de los Insúa, sirviólesallí husta
Que murió, y enseñó a Rosar lto a rezar y a ser dueña de ca~a.

Cuando murió 11,1. criada, se resignaron a vív.r solos, cargando
Rosarito, Que tenía quince' años. con todo el quehacer de la casa.

Cuando la niña era pequeña. asistía a las csrses y aprendía
a. la par de los demás alumnos: cuando fué mayor, y quedaron
solos, mientras su podre repetía las lecciones,' ella adentro tra ba,
jaba como un ama y como una criada, en la cocina. en el lavadero,
en fel jardin. e

En la huerta se cr-Iaban las gallinas, que completaban la for­
tuna del maestro.

Rosa.r.to amaba su jardln y su huerta, dortde estaban todas
sus amistades. L15 gentes parecían olvidadas de la novela del
maestro, pero continuaba pesando sobre ellos un Inexplrcable
ostracísmo, del' que por su parte no trat6 nunca de salir.

Orgullosa por ínstlnto de raza, Iasttmábala e~ poco aprecio
que hacfan de su padre, cuyo apellido Aldabas, no tenia realmente
la sonor-idad ar-istocr-ática del de su madr-e,

En la h umíldad de su vida .'también ", ella, que había heredado
la ternura de su madre, iba, sigui·endo la trama de un romance,
desconocído de todos,. Y cuya íntrtga le ponía en los ojos azules



I~A NOVELA ~El\IANAL

una pincelada de ensueño, y en la fr.en te pura una arruga l cv o.
en que se adtvimaba su voluntad, templada para todas 'las batallas
que podía reser-va.rl e et d·pstino.

La tia lejana, en cuya casa halló refugio su madre, mu ertn
hacia tiempo, dejó un niño al cutdado del maestr-o.

, F'rn.nctsco In.súa entró así en la casa do Rosarito, mayor que
ella bastantes' años, de tal modo que cuando e lla no eru más que
un? chicuela, él era ya un precoz hombrecito que jugaba a las re-
voluciones.

Heredero de una gran fortuna en campos y haciendas, d esde
que rué hombre pasaba lo más del tiempo en sus estancias, ba­
jando rara vez a la ciudad, casi siempre con propósitos revolu­
cionarios. .

Un gobernador .am íg'o, caso extr-aor-d in ar í o, pues era enemigo')
por sistema de todos los go.biernos,· ag'racíóte con el cargo honorL
t1.00 de capitán de guardias naconales, Y I con esa designación llegó
a los tiempos de Jriorido -y de 13'1·Yo, que no conocieron adversario
más perseverante y activo, por 10 cual, cada vez que Ilegaba a la
ciudad, la policía echaba detrás de él sus mejores pesqu isan.tes,
para seguirle los P')SOS.

Una tae-de-e--aquel la tar-de. en que don Sera.ñ.n tuvo la buena
fortuna de hallarse con el gobernador y con Iri-ondo,-Rosarito
estaba sola, en l'a gran casa que empezaba a' anegarse dulcemente

. en la sombra de la noche,
Sint! 6 que la puerta de calle se abrta arrastrando la piedra

que la ca.lzn ba, y' creyendo que fuera su padre, se quedó a1llt
Sólo vió que er-a Francisco Lneúa, cuando él la apretó 'en, su ';

brazos y la besó en la frente.
- ¡Francisco!
El la hizo callar.
-Que nadie sepa mi llegada. ¿ Tu padre? ¿Está en la plaza?

¿ ~fi cuarto?
En el caserón de la escuela había siempre lista para él nna

pieza, que Rosarito cuidaba con incansable esperanza.
Pero esa vez tenia otros designios. ..:-
-Ahora no quiero dorrnír alqt Es neoesarto que si alguien

viene y entra de improviso, no sospeche mi presencia. Debo es­
conderme, dos o tres días, nada más..Arriba, en la bohardilla del
techo. sobre las vigas del cielorraso, estaré SPgUTO y cómodo.

Ella lo mi roba habla.r, penetrada de admiración y de ternura,
y lüena de.rece!<>s.

Cuando llegó don f1erafí114, ya el capitán Tnsúa tenia su es­
"condrtjo, difIctl de encontrar, .y podía aguardar, sin' peligr-o, la
visita de 108 que COI:- él tramaban la revolución.

111

La conspíracíón ·

Al toque. de ánímas esa noche, la ciudad parecla desierta.
Cuando ~1 tr-ueno callaba sentíase la voz lamentable de lu

campana de San Francisco anunciando a las gentes que hablan
dado' las ocho.

Don Patricio Cultcn, el jefe de los adversa.rtos del gobierno,
tenia su casa en la calle principal. a poco más de d os cuadras de

. la plaza, y no lejos de una esquina, donde .esa noche, a la luz de
los relámpagos, podía adver-tí rse la presencia de dos hombres, ern-
bozados en capas obscuras. .

Uno de ellos era don Braulío Jarque, jefe. de potícta, a quien
~ ..!~~ernado~ Bayo encomendaba la ae¡¡urldad de su gobie'rno: y .el



otro era su ~,e,'ret.ai'l) v clli,:'-'Jlo (11 iovcn teniente d o m il íc ias na-­
cicmales Ca.r m et o B or ,;t

Ju.rq ue era español, nrCl'·g-'J, "a3i camarada de dcn ~e"~\fín Al ,
da.bas, aunque más joven y llegado al país muchos años después
que él.

()c:up:ado en la polícía como escribi.ente en los tiempos ñe­
Ir-io n d o. clevárorrle al rango de co rrrisarto. y de tal manera o credtté
s.u sagacidad en descubrir los planes revolucionari-os y h acer-l os
»bortar, la más grave mbsióri de la policia de aquel tiempo, que
Bayo, en su gobierno, lo hizo jefe.

Desde algunos meses atrás, .Iar-que, gracias a los espías que
tenia diseminados en las esta.nenas de los opositores mismos. Cullen
Montar6n e Inslla, comprendía que se' estaba urdiendo una revo~
lución, cuyo desenlace no parecía lejano, a juzgar por lo frecente­
de cier-tas vtsltns 'Sospechosas, y de algún movimiento de peonadas
en las co lonías del Norte, Helvec ia y Califor·nia, donde los revo­
Iucionarvos tentan una gran populartdad entre los colonos extran­
jeros.

Don Pedro Montar6n. iba a dar un gr-an baile, celebrando el
comprorntso de su hija Syra con el teniente Carmelo Borja, secre,
tarlo de J'aru ue.

~1ontar6n era el Creso (1~ los opositores, la bolsa abierta siem­
pre par-a costear las revoluciones.

El jefe de policía sospechó que aquel baile podía ser un pre­
texto para atraer a los hombres del g-obierno, re·l34' i on adoo con ét,
y que no obstante la diversidad de opiniones políticas,. no se ne-­
gari'3,n a asfstfr. Reterudos en, la fiesta, podía .el capitán Insúa con
su 'gente caer sobre las ciudad' desprevenida, y aun hacer prtsio.,
neros a los asistentes a ella.

-S.us sospechas se conñrmaron cuando le hicieron saber que
Momta.rón hafb í'3, visrtado al ínorenstvo don Serafín, y por el go­
bernador supo" el ob~to de aquella visita, indtcadora de que en la
ciudad se esperaba la llegada de Irrsúa,

Pero. el joven revoluclonar í o 'astu'to y acostumbrado a aquellos
lances, logró entrar en Santa Fe, sin que lo advirt.tera la policia
de .Iarqu e, de rn odo que esa noche, míen tras el jefe, con su secre­
tario, Ele guarecían bajo el '311erQ. de aquella esquina que les per­
mitía observar la casa de don Patri.cio Cullen, estaban lejos de
sospechar que él ya estuviera en sito seguro, aguo rdando precisa.
mente a Cul1en y a Montarón con Quienes debía planear los detalles
de la revoluci6n para la noche d.el baBe,

Montar6n fué el pr-imer-o- en llegar a 'la cita. Entró al lóbrego
easerón de la escuela, no pOT la 'Puerta de calle, sin-o por la huerta,
cuyas tapias escaló, porque daban a los rondos de su ca9~.

I~ra. Un hombre de cincuenta años, bajito, regordete, pero'
á.gIl} Y movedizo. 'I'odo rasurn.do' y muy pulcro. con 10s tupidos
cabellos gr~ses cor-tados (1,1 . rape, su ñsonornía r-ubicunda, animada
por una constante sorirtsa, tenia algo de eclesiástico. .

Era muv rtco y, al r cvés dé' Ineüa, no tenía una eola vaca,
pero si mucho drnero con tamt.e, g":,.nado en empresas bancarra s.

Urucuavo ra d icado en Santa Fe desde 1argo tiempo atré s, se
hallaba tan' vi'n,culado a su suelo por sus negocios y sus am istades,
que lalH pensaba morir.

Abrazó fuer-temente a Insúa, .arrnatr-ó uno de los escaños hasta
la mesa, negándose a aceptar ninguna de. las eí llaa que le orrecle­
ron, y se sentó busoa.ndo la sombra de la pantalla! para observar
mejor.

Antes de que hablara ninguno de ellos, cohibidos corno estaban
por diferentes sen ti nuientos, un: empujón .dude a la. puerta de la



calle, cuya piedra se a r rn.st t-ó sobr-o la s losas del za.guún, les a nun­
.ció ltl lleg-ac1a de un n n evo conter t ul í o.

Debía de ser don Patricio Cu l l en por :10 cual Irisúa snl i ó a
r f' (' i h i r 1o y' a a t ra n r»a r 1a p 11 P r t a. q II e <1 r' .ia r ()n e 11t'o r n a da, a. ti n <.1 Q

que f'1 ,;~fe ele lo s rr-vol uoi ona r io s e rvtrn rn s in l'anlar.
Don Serafín, que no le esperaba, v l én d ole llegar sintió cr-ecer

su a ln.rm a y tornó a m irar el reloj. con aquel gesto a que recurría
en los casos apu ra d os .

Ad í vi n ó qué podía 'significar aquella reunión y cuchich eó al
oído de Cullen:

-i. Asl, pues, señor don Patricio, se tr-ata de una r c.volu cí ón ?
El ex gobernador de Santa F'e había tornado as.en to ya en la

silla que le ofreció Rosarito, junto a la de Insúa, la que ella ocu-
paba. (.

Dan Serafín en p ie, aguardando una explicación que. no vino,
rn í ra ba cou nueva arsgust.ia el cuadro ala.rmanto que alumbraba su
pacifica lárn pana .

. -¡Señores! - les dijo: pero la voz se le anudó en la garganta.
Los tres lo ID iraron .
Insúa hizo luego una seña a Rosarte para que los dejasen solos.
-¿ Es seguro ese h ombre ? - preguntó Cullen cuanJo que-

dar-en solos. .'
La luz de la lámpara daba de lleno sobre la figura majestuosa

.de d ors Patricio', y su barba castaña, abierta sobre el pecho, adqui-
ría .torios dora1rs. . : ·

-Completamente' seguro _. respondió !nsúa - y su casa d ebe
eer hoy el punto de cita menos sospechoso.

Mo nta.rón arrugó la nariz, con gesto de duda.
-~o tanto. Ayer me crucé en la p ur-rta can uno de los pes­

quisas de Jn rqu e . Por lo que se hizo el illtjiferente al verm.e; sos­
pecho que no dejó de notar mi presencia en el sitio. Por eso he
verrí do hoy como un ladrón o como un e!la'morado, saltando las
tapias, procedimiento que aconsejaría a don Patricio, si viviera
más cerca.

Don Patricio SODrlO: era muy grueso, y lo. que para aquel
hombrecillo rechoncho, pero ágil, resultaba un juego,· para él ha­
bríjl. sido lo más dificil dé la revoluci6n.

Un momento prestaron oído a los rumores que venían de arue­
ra. Irisúa pensó en Rosarito, dormida quizás, y comenzó luego a
expltcar su plan revoluciorsarro .

Tenían listos ciento' veinte hombres, acampados a esas lloras
en los sauza.les del arroyo de I ...eyes: a la mañana se pondrían en
marcha sobre la ciudad, ·según las órdenes que les había. dejado; 7
entrarían a la oración .

'I'enían dos chalanas cargadas de leña, en que Ilegartan al
puerto, cruzando la laguna. Otros estaban ya en la ciudad, ad.mde
hablan llegado en carros de COIODOS, tirados por buenos caballos,
que les servlr'Ian para montar, o hablan entrado como peones de
estancia, a buscar provisiones.

-¿ Bien armados? - preguntó Moritarón .
-E~tos no: tienen sus cuchillos, que pueden ser lanzas, ata-

do! en una caña tacuara ,
-¿ y los otros?
-Los que vienen en las chalanas son los suizos de Helvecia,

armados can carabinas y con r ém í ngtons , Algunos crto.Ios tienen
trabucos. La munici6n es escasa, pero no se necesitará mucha.

-Asi es - observó Cullen - el éxito está en sorprender o. la
policla. 8i no eotramos en el primer asalto, la batalla está per-



riida, y no habrá m á s qUE; d csba.n du i-se y b us.ca r te í u g to don:}e s~?

posible hallarlo,
-y -]os que han llegado - ij1terrogó -- ¿dónde están?
-En la. barraca de Fosco, a orillas del río, al Sud, que es

donde atracarán las chalanas, para estar más cerca de la po Icia .
-~l\Ii mayor confianza está ere lo que hagamos en el baile ­

I-"1ijo Mon ta ró n, bajando la voz - Iriondo y Bayo irán; Jarque cier­
tamente no faltará,. y como no estarán prevenidos, en cuanto sue­
fW:\n los primeros tiros en la plaza podr-emos tomarlos como en
una ratonera.

Insúa no parecía participar de esa opinión.
----.Eso no ·es pelear - objetó - eso es entrampar a los hom­

eres, como si fueran ratones. Prefiero el ataque, lanza en r-íst re,
..1 frente de mi caballeria ...

-Ellos SOn más y estárs mejor armados.
-Nuestros hombres no. pelean por la paga, com.o 109 de 'ellos;

y esa es una ventaja que compensa el número y la diferencia d e
las armas.

-Tendremo's que ir contra el batallón "7 de Abrir', que es de-
linea, capitán observó Montarórs.

-1\fejol'; eso enardece. Lo que desmoraliza es pelear contra
flojos que f::e escond·en o disparan. •

Tras un momento de silencio, Cullen, deseando armonizar la~

dos o p í raíon es, dijo acercándose a la luz:
-La-3 dos cosas d e'ben ' hacerse. Es necesario el asalto a la po­

licia, y al mismo tiempo la celada del baile. Una maniobra sin
la otra nos llevaría al rracasc, que ha sido siem'pre el térra íno de
nuestras revoluciones. El capitán Insúa mandará ·el asalto; y nOS­

ot1'OS, en el baile, ers cuanto suenen los primeros tiros, aprovechan­
do la sorpresa d-e los iriondistas, I caeremos sobre a.los , Apresados
Iriondo y Bayo; la. tropa del gobierno se rendirá. Hqy entre ellos
partidarios nuestros que iniciarán el d,esbande .

.Hízo .una pausa, esperando alguna observación, y como DO la
'hubo, prostguí ó; con su voz suave y sus ademanes tranquilos: \

-Por otra parte, ni Bayo, ni Iriando SOn niños. Es ver(fa~
que toda nuestra mazada distinguida estará ers el baile, y se
p o nd rá á nuestro lado, pero las cosas no se llevarán a cabo 'sin
riesgos; porque supongo que no serán esos dos los únicos irion­
distas que nabrá invitado usted a su fiesta.

-H'e invitado a todos los que slgrsiñcan algo - respondié
}'Ionl.ar6n: - no sé quiénes Irán, mas podernos contar can que
no f~ltarán ni el ministro Pizarro, ni el doctor Zavalla, y habrá
fine tenerlos en cuenta; -, y agregó ha ctendo uso de un término­
gu.uohesco - no son gente de arriar con la mano.

Irisúa acabó por aceptar la impo rtu ncia de aquella mantobra,
qu-e, en verdad, podría ser más eficaz que - 1a'3 briosas acometidas
de sus paisanos a caballo, sembr-ando .de muertos las calles d e
f_~anta Fe y huyendo UIXt hora 'despu és 'del ataque.

Medraba la noche, cuando los conspiradores, después de prc­
clsar los detalles de su plan, ,disolvi-eron la reunión.

Don Pedro Montarón escurr íóse de nuevo hacia la huerta, y
sa.ltó la tapia. DOn 'l>atricio Cullers, se envolvIó en una capa o bs­
eura, 'con vueltas de terciopelo, Y salió franca y gallardamente a
!a calle. como aí nadte pudiera sospechar de él.

Al cruzar la esquina de la matriz no vió entre los arcos del
)'órtico una sombra cautelosa que acechaba tus pasos.

Cuando Insúa a.pa gó la, lámpara y salió del comedor PEtra lle-
Ila r hasta el escondrijo en que debía pasar la noche encontr6 en
la gaIería a Rosar lto, cuyos ojos fieles radiaban en la sombra.



Insúa le estl"C'ch6 la man o y le dijo con voz baja una frase que

.a ella la hizo cstr€'meCerse:
-¡Ha's nacido para mujer de un revolucionario!

IV

F'ué ese el pr-imer día frío d-el otoño que empezaba a dorar el

follaje de los árboles caducos.
A las ocho en punto,' la' puer-ta ele la escuela de don Serafín

estaba sitiada por una banda turbulenta de escolares.
El maestro se levantó más tem,prano que de cost.um.bre, y por

lo menos una hora antes .de las ocho estuvo dtspuesto para acudir
a la cita que le diera -el gobernador la noche antes.

Cuando empezó a trepar las escaleras del Cabildo, hacia ~l

-despacho del gobernador, recordó. su pecado de esa noche darido
.albergue a "los con-spiradores Y le temblaron las rodillas.

En este momento se le acercó Jarque y lo tomó del brazo y
lo llevó con a.Ig-una, prisa, que llenó de pavor al maestr-o, a la
oflci na, de la Jefatura de Policía, que rorrnaba cuadro con el salón

.de espera, wn una de las alas del edificio. - 1

Entraron al despacho, una pieza grande y fría, con' .pobr-íaimos
muebles, una mesa de caoba y algunas sillas (le estera , Jarq'ue
cerró la puerta, aumentando la confusión del maestro.

-fJ.'e advíerto, _Braulio, que tengo una cita con 'el señor go-
bernador.

-¿A qué hora?
-Á. las ocho; y estaba haciendo tiempo ...
Jarque echó una despreciativa mirada sobre el reloj que don

Serafín tenía en la mano, y sentándose al lado, le dijo con tono
zumbór:,:.

-Tu reloj atrasa, muchacho. Hace un cuarto de hora ,que el
gobernador te esperaba: ahora, me ha encargado tu asunto, purque
él .atiende a otros visitantes.

Don Serafín se había puesto de pie, con el pelo encrespado
por la tndrgne.ctén . . ". .

-¡El "Losada", señor jefe de policía, no atrasa nunca l
-Entonces está parado -- le respondió Ja~que, haciéndolo

'Sentar de nuevo.
El maestro acercó al oído su maravíl losa máquina, y cons­

tató con horror que en efecto se habia parado a lgunos m í n u to s
ant-es, falto de cuerda.

-¡Ah, miserable! - exclamó golpeándose la frente. - He
deshonrado mi reloj. Por primera vez en treinta años, anoche 'po r
culpa de las visitas. me acosté sin darle cuerda.

.Ja rqu e sonreía.
-¿Tuviste visitas, Serafín? ¿ Haced tertulia ahora? i, Estás

por casar tu hija?
F~l maestro, que daba cuerda a su "Losada", se quedó frío al

olr aquello. Un poco más y en su turbaclórs habría puesto al astuto
jefe de poltcía sobre la pista de la consprracíón trarna.du 'en '.::JU

casa ,
Ju.rque observó la ingrata impresión que causó su pregunta.
Transcurrieron breves minutos en charla sobre cosas triviales

y de irnprovtso le ab*ó esta pr~gunta:

-¿A qué fué don Patricio Cullen a tu casa anoche?
El ruaestro se quedó livido, pero decidido a mo rh- antes que

delatar a SU9 amigos, contestó con un soplo de voz:



-·--.A v is.ita r111e ...

Do n Serafín tuvo entonces un rayo de luz. Se acordó clp. a lgu­
n os ra~·g(lr-; n ob í lisf rn os del carácter de Cullcn, el cual d islmulaba
sus caridades con tacto exquisit.o y se arsimó a eohar una mETI­
ti rn sal va.d ora.

-¡()h, Braulio! ¡Desconfías de rní l Sabrás, entonces, toda mi
vergüenza: don Patri-cio fué a llevarme una levita.

~;JUna lvei ta ?-~xc'lamó Jarque sorprendido.-¿ Para qué te fué
a llevar una Ievl ta ? :

- ¡Mir-a !--conte'3tó don Serafín, poní érudose de pie, y dejando
caer la capa, Con el gesto de F'r í né delante de sus jueces.

y .Iarque pudo ver,' en efecto, que su amigo tenia ur-gente nece­
~;(h~"_d de una levita porque la que Ilevaba no mer-ecía tal nombre,
pues a más de los fa.Id on-es que le faltaban, empleados en menesteres,
escolares, carecía de fo rros y los bolsillos no habrían podido cumptn
su m isión de tales.

Jarque se' echó a reir, ante la figura desguarnecida de su nrnlgo,
y éste se puse rojo de cólera. .

-¿ y por qué 'no te la has puesto?
Don Serafín tartamudeó un -í nsta.n te.:
----1Pues, pO'l'qu'e-¡a;hí verást-c-no tenemos el mismo cuer-po, y

Rosarito ha debido enca rgnrse de ach.carla .
Jn.-rque pareció satisfecho y e'} maestro se quedó irt4timamente

halagado por su destr-eza, que h a nía despistado al astuto 'jefe d s lot-.
polizontes, y pensó que bajo su capa se ocultaba un fino espírit1J
revolucionario.

Hablaron "luego de otras cosas, y de pronto Jarque preguntó:
-¿, Siempre es tu hija tan bonita?
-Es como antes.
-lo y siempre tan hacendosee, raqueuas empanadas que ella M-

cía! .....
'~ua~do las haga - ~ijo el maestro - 'te haré mandar medi:l

docena.
-Gracias; prefiero ir un día de estos a comer1as en tu pro~l

mesa.
-Cua-ndo, gustes, Brauüo-c-respondía .
El jefe se había quedado caviloso.
-¿ No sería posible hoy?-dijo.
El maestro vacíló . l. C6mo iba a costear el gasto?

·.--T·e seré franco, Braulio. Si hgy me pagaran siquiera un·
mes, . podría sur-tir-me .de nuevo .en el almacén, y habría ~n casa
c6mo hacer em.pánadas , Si no. . . .

El jefe de~-policfa rso aguardó más. Escribió unas lln eas, que
metió en un sobre y ma-ndó con un ayudante a 811 desttnn tarto. qU·J

don Se'l'afín no pudo saber quién era , pero que debía ser el mi nist rn
o el g obcrna.d o r m i sm o , porque volvió al cabo de pocosIm í nu t c s con
otro sobr-e en que venía el dinero de cinco de los m eses atrasados,
d osci cnt.os pesos.

Desl umbrnd o por aquella fortuna, el maestro bajó tamba.l ea ndo
las escateras del Cabildo, y a.travesó la' plaza a grandes zancadas.

v
En la tarde del baile

Ln casa de Morstarón en la calle dP.'l Cabildo, a medía cuadra
<le la plaza, era de dos pisos, recién construida con un lujo desusado
entonces, 'por el .m ismo arquitecto que ed ificó la de don Simón de
Triando, 10 cual ha.laguba la, vanidad del opulento banquero.
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Rajo los corredores que daban a la calle, e nl osad os de má r m o l.
paseaban' los galanes, En los p r i m eros t icm p os fueron ru uch os, h a.stu
que Syra, la hija de Montar ó n, los alejó con .sus desdenes, qllc.~610

uno de ellos pe rd orió, porque estaba pr-ofu n da.merrte e na.m o ru d o .
Era Borja, el teniente' de m il í cius, joven y gallardo, con su vistoso

unrfor-rne. su chaqueta de paño azul, gn lorsendn de oro, panta.lón rojo
COn franja dorada, 511 desl urnbrante espadín qu e r-ozaba las par-ed es,
con UJ1t ruido metálico. que un día rué para S~Ta la señal de salir
31 balcón a verle pasar.

Yeso ocurrió en la pa.sada p·rinlavera, cuando ers la plaza se
vestían las acacias de' racimos blancos. cuyo perfume penetrante
trastornaba et corazón y la cabeza. Syra sintió llegar el amor, como
tUl sol que nace, y ella le confesó que lo amaba, y que hab ía tardado
al. decírselo, para probar S11 eoristancia .

El opulento 1\1011 tarón quería -feRtejar el oornnromlso oficial de
su bija con una fiesta, que sería a la vez una hábil celada.

Syra conocía las opiniones polítí cas de su padre"Y día por d ía
~rdaba el estallido de una revolución en que él o su novio, com­
úatiendo en filas opuestas, podíars hal la.r la muerte.

Montaró n conservaba una relación lo más estrecha posible,
<ladas sus ideas, con las familias de los hombres contra cuyo go­
bierno co nsprraba, y cuando su hija le anunció el noviazgo con el
.ff)~'en militar, secretario' de Jarque, ni por 'un momento vaciló en
franquearle la entrada de su hogar , .

y en las tertulias frecuentes que se hacíars los dias de vísttas,
:trontar'ón siempre d ueñ o de su casa y dueño de sí -mismo, sabia
ser exquisito, aún con los adver-sarios que astst.ían a ellas, y en quie­
nes producia la impresión de que Jarque lo había cur-ado de sus
veleidades revoluc. io naria.s, no . dejando llegar a tér rn iuo rsírigún
ccmplot .

Syra comprendía, empero. que su padre tramaba la caída de
Bayo. Continuos y misteriosos "chasques" o mensajeros, que llega­
ban de noche, y entraban, sin llamar, por una puertccilla ra.lua, Ole

da.bap a entender que se aproximaba, quizás, el desenlace temido.
Mo nta rón disimulaba- ante ella, no queriendo exponerse al 'evento

de su discreción de mujer enamorada ,
Noches antes. Syra sorprendió a su padre llegando de la huerta.

COn el traje embarrado,· indicio elocuente de su excursión harto sos­
pechosa a esa hora y con ·ese tiempo, y como en. los últimos d.ías ha­
bfan aumentado las maniobras sospechosas, que la. a.lar-maban, ad l-
\'inó que los sucesos estaban próximos, y se llenó de terror,;- ,

En cualquier mov imien to revolucionario, su novio, por su cargo.
(enia señalado un puesto de peligro. -

¿ Cómo advertirle sin descubr-ir a su padre?
En la tar-de de'} baile, vió a su padre alistar unas arma s y

~..inti~ndose mortr, bajo la angustia, corrió a la casa vecina do~(l~
~H'o entrar la noche solía encontrarse con su novio.

Cuando 'de halló f-rente a él, le faltó la voz, y se echó a llora T,

tacondielldo la cara sobre el hombro de él.
Borja también presentía los sucesos que se aproximaban ..Ja.rque

j",')o b!1bia a.pod e rarí o de los hilos de la conjuración, y aunque ignoraba
;;t6 circunstancias eTl' que se d esar-ro llaría el episodio revolucionario,
comprendta que estaban envueltos en una intriga, que no podía t.en e r-
~:.:1áa que un sangriento desenlace. .

Aquel llarsto de Syra, cuyo padre debía ser de los más COD1­

~1!Om~tidos, aumentó su zozo orn, po rque era evidente señal de ICJUC

t..:lr1a babia sorpr-endldo al.go que no podía confiarle,



--I\1e da. m i cd o la ta r d c, y me da m i ed o la n o oh s que llego:1.
(~arnlelo. . . .. l. 'no tr-m en nn.d a, riad a ? ....

---l. Qué p o d r-In.moa tcrn or ? T'o d o ost.á t rn nq u il o, a RU fiesta í r á»
a m ig'os y [Ulvprsarios dp." g-ohiprno, y ~er{l- ésa u na o('::l~ióT)t de a cer­
cars.e. de t ra.tn r so. q uizás c1p h a cr-r ln pnz que tolos anhelan.

TTn rato habló así. t.rn nrtu í llzri n d ol a, y 31nt;ip)l(10 nue sus mropías
ra7)()11('S le t r o nrtu ll izaba.n a él m lsrn o, "haciéndole ver cuán vareos v
r idíe 111 o S e r a n los r <? (le los. .

--:r~sta n o oh e, Syra,' te -pido qu e can tos los ver-sos del doctor Go­
yc na , los que co m ienzun a.sí : "Cuentan los 'Sabios que la blanca
i UIlf'a. ..••• "

Ella no lo había besado nunca, pero esa vez, dominando· toño
. su pudor, acer-có su ca ra a la (le él Y10 b..esó apasionadamente, como
si fuera a partir pn ra un larg-o v iale .

y salió huven d o de la. casa, sin sa'lu d ar a na.d í e, a tr-avesando
In e d r osa el p a ti o, en q u e 1a n oeh e h n b Í a . ea ido ('oro o 11 T1' crespón
negro, envolviendo 105 sombrfos naranjos de amargo perfume.

VI

Una sombra en el hueco de la puerta

POl' la mañana a eso de las nu·(;ve,· don Serafín volvió a su
escuela que r cso nu ba COD' la bulla de los niños, a. los cuales Rosarito
les había franque-ado la cutra.da para que jugasen en el recinto abri-
gado d.e las galerías. .

EÚa misma, después de llevar el desayuno a Insúa que se abn­
rría en la soledad de su escondrijo, bajó a jugar con ellos.

Rosarito ·se sentó en un rincón, donde. la cocina formaba un
reparo, en el extremo de] corredor, y 10',3 más peq ue ños co r rteron .~
ella, ·para que les, contara aquellos cuentos que iluminaron la nífíes
de su ma.dre ,

No era :ya hora de iniciar la clase, por lo cual desl)idieron n
los niños que jugaban en' las galerías, cerraron la puerta de calle.
y llamar-on a Irrsúa, que bajó de su bohardilla, contento como IDo¡

prlsion ero libertad o .
.J-\. él y a Rosartt.o les relató don Serafín 'su conferencia con .a:

jefe de 'policía, detallando pro í iíamerste la manera en que eludil­
-toda contestacíón comprometedora.

-Hoy Jarque vendrá a coJ:tler tus empanadas, Rosarito, hija
mía .•..•
~ La 'niña se alarmó oyendo aquello, porque sospechó que eso
podría ser un pretexto para una visita del jefe, p·ero no el verda­
dero motlvo. Sin duda quería comprobar lo dicho por su padre,

Se vistió COn su sencillo traje de salir, y se fué al boliche de
don Pablo F'error-: pagó la cuen-ta, y se aprovisionó de 10 que le
hacía falta para. conreccíonar sus empanadas; y luego corrió a C3.SL\

de don Patricio Cullen. .
Llena de confusión refirió al caudillo de los revolucionarios

aquella aventura de la levita, Que la obligaba a pedir una, a fin ~
que Ja.rque la hallara, en verdad, ar-reg'lársdola al cuerpo de 'SU

padre. Y fué tan afortunada y há.bí l, que esa tarde, a la hora d~

la siesta, en q ue el jefe de policía acudió a la escuela, pudo obse­
qularle con empanadas sacadas del horno, strvténdoselas en WUl

punta .de la mesa y atendiéndole ella desde la otra, donde a toda
prisa descosía UIlQ levita de don Patricio ounen, para adaptarta aJ
mezquino cuer-po de Aldabas. .

No bien se hubo marchado Jat;'Q.ue baj6 Irrsúa de su escondrflo.
donde había pasado cuatro mortales horas; y como era necesario



l"ll~Vellir .para esa misma noche al dueño de la barraca donde se
refugiarían los r-evolucionarios que llegaran por el río; a.provcchó
f\U ra salir la obscuridad que reinaba, Con el cielo rsublud o. a m e­
n.azando lluvia.

La',' barraca de Fosco, al sur de la ciudad, a pocos pa'..sos del
arroyo Quillá, un b rzo de'! río era un vasto recinto- cuadrado,
'con paredes de tapia.

En la obscuridad de Ia noche Insúa v í ó aparecer a lo lejos la
masa nexra de la coposa ar-boleda que rodeaba la barraca, haciendo
más discreto el r erugfo .

Insúa .rno pudo dejar de sentir un estr-erneclm í ento, como un
aletazo del miedo, al llegar a aquel loa lugares en que po d ía hallar
la, muerte, si J'arque daba con su plsta .

Lla.m.ó con las sefial es que sus dueños conocían.
Fosco estaba advertido por el mismo don Patricio de' la inmi­

nencia de una revolución, a la que 'se disponía prestar 'su concurso,
tarsto más apreciable, cuanto que la ubicación de la barraca d-ebía
esa vez hacerla poco sospechosa . '

Generalmente los revolucionarios invadían la ciudad por el
norte, viniendo de las estancias de Cullen o' d·e Irisúa, y era casi
seguro que el mayor empeño. de la policía se pondría en vigilar el
eamtno de Santa Rosa, descuidando 'la barraca a or-illas del río,
excelente lugar de desembarco, por la menor distancia a que de alli
estaba el Cabildo, que iban a atacar.

A la señal de Jnsúa, un poderoso mastín de largas lanas se
echó sobre la puerta, que poco después abrió Fosco, acallando al
perro y recatándose aún, por si no eran los amigos que- osperaba .

De une. numerosa fa.míl ia, Fosco no conser-vaba consigo más
que a su mujer y a una hija, a quienes halló Tnsúa en la l)ie'Za del
piFO bajo de la casa, cuando entró con el suizo por guía o

-¡Señor capitán !-le díjeron al saludarle, y él notó en sus ojos
la misma luz ·~de inteligencia COn que le acogiera el dueño de casa.
P.:ra gerste fiel, dispuesta a servirle hasta la rouerte ,

Fosco andaba cerca de los sesenta años, pero de recia mU'3Cl:)­

Iatura, y buen tirador, podía ser un buen so ldado ,
Insúa le apretó la mano, sin decirle palabra, y tomó asiento al

lado de la mesa, bajo la luz de la lámpara. Fosco y las dos mujeres
permanecian de pie. Sabían· que en aquel la í nterstona por derrocar
al gobierno se jugaban la libertad, la paz, la fortuna y quizás la
vida, pero estaban dispuestos.

Corno Insúa- vacilaba en hablar, Fosco marid ó a las mujeres
que sah eran del cuarto, y una vez solos, dijo: .

--SOD fíeles y discretas, pero es mejor que igno ren lo que
ha de ocurrir.

-Así es-respondió Lrrsúac--v-Mañá.na, vendrán nuestros arnlgr.e ,
Viajan en .chalanas car-gadas de leña, por el río, y atracarán en fa
costa del arroyo, a cien t rnet ros de aquí , Otros están Ilega.ndo fLesde
ayer, €J1f carros y a caballo, como si ruerun gente de campo que
viene a hacer provisiones . Esta noche, llegarán los que faJtan, y,
sin duda, buscarán albergue en la barraca, para 'estar al ha.bla , SOR

los más seguros los que así vienen, pero en las cha.lanas está 81
gru-eso de las fuerzas. Las manda Alarcórs que 'sabe hacer las
Josas y el Indto José .....

-¿ José Golondr í na ?-preguntó vivamente li'osco.
-Si; , ¿ lo conoce?
-1,,0, conozco: lo conocí en Helvecta-e--vacüó un momento Y

dijo :--'Yo no lo creta bueno 'Para esto.
-¿Por qué?



-No sé, a. la "Verdad no sé; pero nunca rneha parecido hOIU­
hre de confianza.

--Es mi asistente ha.ce afios-c--obser-vó Insúa ,
-F~ntonces debe ser bueno~contest6 sin mucha corrviccto-, el

colono.
Irisúa co nt.irsuó dando i nst r uccionea, para Q"'Je todos obraran de

acuerdo y no se perdiera ni un minut.o, ni 'Un hombre.
Cuando no tuvo más que r-eco mondar-, volvró a 'la ciudad, donde

se encontraría COD CulIen y Monta.rón , '
Insúa tranquilo por la soledad de las calles, se atrevió a pasar

ce-rca del farol, y al llegar a la esquina de la escuela, se encontró
bruscarnerrte COn Jarque.

,Sintió que le seguía y apretó el paso, con la seguridad de ade­
Ia.ntá.rscle y anduvo así, un cuarto de hora, haciendo recodos, y
cruzanc'.o calles; cuando supuso que el jefe de policia babia 'aran­
donado su pers-ecución, regresó 'a la Calle de la Matriz.

El farol de la esquina se había upagado, y era extraño, porque
el viento apenas soplaba.. .

Nada se veía en la calle Ióbr-ega . El almacén de Ferrer ~staba

cerrado, y todo el barrio parecía dormido bajo los oscuros tejados
a t:os aguas. En una bohardilla, a lo lejos, temblaba una lüz ,

Ll cgó Insúa hasta la puerta de la escuela, y la empujó de ~·oJ.pe,

y al entrar vió que del hueco de una puerta casi contigua, saría un
hombre, que sin duda estuvo al ac-echo. .

Cornpr'end íó que Jarquc, en vez de seguirle a. través de las calles,
sospechando quién era, üo había aguardado alII. para cerciorarse de
ello, y avertguar lo que tanto le Interesaba .

r~r~ un episodio lamentable, porque obligaba a los r-evolucío-
nartos a varra.r sus p-lanes. .

VII

El indio José

En los sauza.les del arrovo de Leyes acamparon los hombres
Q.ue mandaba Juan Alarcón , .

Insúa habia ideado bien aquella invasión. de la ciudad por el
rto , La tnuredacl ó n h ablz, hecho huir Ro los escasos· pobladores de las
márgenes, y la pequeña expedición que se embarcó en el Saladillo,
a la a.ltura de IIelvecia, de donde había lleg-arlo cruzando a caba.llo,
los ca.m.pos de Cullen, hizo el viaje sin hallar a nadie.

Navegaba ~ dos gra.ndes lanchones de fondo plano, que podían
rna rch a r en dos cuartas de agua, y Ileva.ban a popa del mayor una
pequeña canoa para explorar 'los bañados.

'Una de las lanchas Ila mábase "Mocoretá" .
.A. popa Un baqueano, conocedor de las írevet-osfm iles r-evuel tas

del cauce, llevaba el tlmón . A proa un') mocetón flaco ~. ágil, con
una larga caña sondeaba 'la hondura, cantando ritfl1ica.mente con
voz amíñada.:

"--j'Cuatro cuar-tas! ¡cuatro largas! ¡cinco escasas! -feuatro a
la marca!

Atgu nns veces cruzaban un remanso y la punta .de la caña no
a.lca.nza.ba el fondo:

-¡No toca!-gritaba el sondeador, y todos respiraban 'satisfe-
chos, porque se a.lejaba el peligro de una varadura. .

La otra lancha se t'lamabu "La Avispa". En ella iba Alarcól1',
V nav&g-ab~ sin sondear, porque él eo n ocla perrcctamente el curso
del SaTadilIo.

En amibas lanchas, por orden de Alar-eón se guardaba silencio.
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~oln 11' rnt e se oía el grito :1 g u ,'1 o del '20il rle:'ul o r <:-'n' la prlr:1 era y d ("
cuando en cuando la voz breve y ronca del indio José Golondri-·
na, que la mn.n d a ba . .

Un g r i n g u ito joven, rubio, de la colonia. suiza, d orsl e don Pa­
tr-írio encon t rn.ba S11S' más fieles partidarios. Lla.m ábuse Moo r.
i 1Ja en 1a 1a n e 11 a •&1\f o C'o r ctá " .

A pesar de su juve n tu d se le te-nía en m.uoho porque manejaba
el rusit con n na in.~uperable d os tr-cza..

Hacia mediodía el sol abrió y carn b í ó de v i cnt.o , Navegaban
ya en el curso profundo y cn ca ío nado del a rro vo (le Leyes, cuyas'
orillas cubie r tas (le sauzales, solían servir de escondite a los gau­
chos matreros, ladrones de hn.cleridas. que hu ín.n (lp los p o li cin n os

A Ia rr órs dió orden" de atracar en u na isl cta de la nlargcn iz­
qu í erda y los dos lanchones se ar-r í mn r on Ien tamente a la costa,
cubierta de ca.rr izas verdes y. de camalotes aguachentos que cnu­
pabo n los sába los ,

Siguiendo como hasta. entonces' en aquella marcha, y ayuda­
dos por la corre nta da más fuerte del arroyo de LeY€"R, debían
llegar al puerto de la ciudad poco después de la oracíó n, y eso
era. urs peligro.

Insúa había ordenado que no entraran antes de las once de la
noca e, hora en que menguaba la .vigilancia de la policia.

Además era necesario cargar de leña las dos lanchas, en for­
ma que permitiera ir a los hombr-es a bor-do, dtstm ularsro 'su pre­
sencia. Se necesjtaban para ello largis va ras flexibles, y allí el
tupido sauzal ofrecia cargamento fácil de cortar, para toda una
tlota. .

Cuatro hombres, con sendas hachas, se p us ier-o n a la obra .
Buscando sitio a propósito para encender el fuego, marchaban

en grupo Alarcón, José Golorsdrina y Moer, el joven su izo . Pronto
hallaron lo que deseaban: Un espeso rodeo de árboles, d onrla ha­
bía leña fuerte en abundancia y podía hacérse un3: hoguera con
ramas secas, que no dieran humo.

-Mi teniente -- dijo Moo'r a ..Alar-eón, así que la llama ñarneó
alegr-emente en el discreto reparo del boscaje - yo estov gordo y
tterno, ~ y los compañer-os tienen. hambr-e. Si me dejo estar aquí,
mientras el los matean} me varv a a-sar con cuero. Si me voy n rort:.l..r
tierras, todavía puedo dar COn alguna tern-era ore.íana que m e li­
bre y nos quite el hambre.

Los paisanos en cuclillas, a.Irededor del fueg'o, unos evhados
otros de bruces sobre ~l m'J~'go seco 'lHf~ alf()lubr'tbü la tterru, y
de pie 10'3 más, t.ranq u il os, esperando ~o¿, Sl1(~€"S"S, comentaron aque­
lla saltda COD una :Carcajnrla aprouatorra .

Alarc6n vaciló un momento.
Había ~ido por-o previsor y SU! hombres estaban' cásí en ayu­

nas, desde et amanecer, hora en que les repartió Un churrasco, IR
última racíon de la carne que le díeron en Helvecia.

Iba a autorizar al sutzo para _que se rebuscase la ternera:
entre las haciendas nu mer-csas que' pastaban en los alrededores,
cuando habló José Golondrina que había cal lado hasta en to nces ,

-Mi teniente - dijo alzando apenas la voz, en cuclillas, se­
gtin estaba mirando al suelo, como si hablara para Sil rmsmo ­
no hay necesidad de car-near ajeno: si usté. qui-ere, auut cerca. ,hay
eelacfoncs que pueden darnos o vendernos úna vaquilla.

-¿Dónde? . I

-A media ~egua al naciente, en la Casa de los Cuervos.
-¿Conoce~ el paraje? •
- ,~f, mi tenleDte. ·



LA CASA DE LOS CUERVOS

-¿(~onoces a los dueños?
--Si, m.i teniente.
-Bueno, a.nrl á •

El in.iio. se levantó: er-a p et izo, gordo, de tez -amar-í l.ln, con
tonos ele a ccí tu na, pero de facciones extraordinariamente ñrvas .

l-r[l h'ah:1, po('o y era habitualrnente esquivo a la comp:lñía de
los hombres.

F'u e r to, diestro, con ooed or d'e todos los secretos recursos de
las i sl a.s, nadador como uno de los 'yacarés que poblaban las aguas
fa ngosas de aquellos riach?::i, Lnsú a lo considera.ba el0.n 1 e n to irs­

(1i'spen~~abl~ en sus excur-siones y le daba cierta jerarquía sobre
todos, d esp u és de Aln.rr.ó n .

y esto era motivo de un o cu'lto r enr-or del indio h~.('ia su
amo, consid erá.ndosj, pospuesto con injuSlticia, en la tropa revo­
tucronaria .

Dls í m u luba sus sentimientos bajo· una untuosn sumisión. que
l:P h a bía logrndo engañar, sin embargo, e! ojo experto dé Alar-eón,
el cual recelaba de ia fidelidad de José Gol.onciriTl'a.

Por eso, cuando I? víó a.lejarse hacia el centro de la isleta,
,1lus('a'ndo un send·ero para ir hacia donde él había 'dicho, lo llamó
con un silbido.

-Van1os los dos - le dijo.
-\Talnos - co nt.est ó José Golondrina sin volver la cara.
y quedaron los hombres allí, mandados por Moo r, que era

el te-rcero, no obstante su juventud, en la jerarquía establecida por
Tnsúa.

Juan Alar-eón marchaba al lado del indio,
Era un mozo de treinta años, vestido con .. esmero, chambergo

de alas rectas y anchas, botas ama.r íltas y cuidadas, tirador guar­
necid o . de monedas de plata y largo facón que le cruzaba la espal­
da, a más del revótver Que brillaba al alcance de la rnano ,

Insúa, que no toleraba superioridad en nadie, porque 61 tam­
bién poseía suma destreza para.' los trabajo') del ca m p o, y su v ig'o r

90 cornerrtaba aún en los sitro s donde no se le conocía sino por el
relato de sus hazañas, haqía coriclu ído por resignarse a ser menos
fuerte que aquel hermoso gaucho de tez ligeramente tostada y de
ojos prorundamerste azules ..

Se habían conocido de niños, en las' andanzas de Irisúa por el
Rincón, como años después A:arc6n anduviera rodando de estan­
cia en estancia, buscando un patr6n que supiera apreciar su tra­
bajo en lo que valía, el joven ~nt1dillo lo llevó a su lado- y lo hizo
su capataz en el establecimiento y su teniente en las campañas re­
volucionarias.

José Golondrina no podía olvidar que Alar-eón le había prr­
vado a él de esos mismos cargos. y tenía. para agravar sus enco­
nos, motivos especiales que venían de muy lejos.

El padre de Insúa poseía una gran estancia. en 110s quebracha-
les de Calchaqul. o

AlU había nacido José Golondrina, hijo de una india criada
al amparo de las casast

Contábase que un cacique poderoso, jefe de una de las tribu.
más grandes que hubo en aquellas regiones, perseguido por ej­
ejército de lfnea, se refugió en la estancia, de Lnsúa, y a"l huir
de nuevo cuando la tropa se' acercaba, dejó ~ntre otras mujeres, a.
su hija que encomendó al amo, dtcíéndole que alguna vez vol­
verla a buscarla de. su Chaco misterioso donde criarla hermosee
caballos para "él.

La Indtectta llegó a ser una hermosa muchacha y no faltó
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díí que e'l niño que un d ía nació de ella, el indio José,quien IJel a . . ,..
FI'a ncI'scO Insúa a lsru n os años era el hí io p r í m og én í toDluyor que b· ,

del dueño de la estancia, Y habría sid.o el he~:dero de toda aqu~-
lla rjqueza a no cruzarse en su dostrno el runo blanco, decas"a

noble. -
j:i"'uese que Insúa creyera rea.lmentc ven aquel parentesco, que.

se habia hecho una 'leyenda, fuese que se hUbi~se acoatum hru-.
do a los servicios de José Golondrina, éste p er-m anecíu siempre.

con él. •
Caminaba ahora José Golondrina. al lado de Alarc6n, hacia

la Casa de los· Cuervos, royendo sus pensamíentos, cuando el
otro que marchaba en silencio, como si le costar-a caro bia r pa­
labras COn el indio, le dijo de pronto:

..-Me has dicho que conocías al capataz.
-Sí, señor.
-Yo soy de estos 'lugares, y sin embargo, no ]0 con ozco .
-No es rar-o; murió ya el dueño: se vendió la estancia y cam-

l-)iaron el personal.
-¿No era el finado .,L1borio Borja?
-Si, señor:
-y hoy, ¿quién es eT dueño?
-Será su -viuda, que vive en la estancia ...
Se calló' un momento, como si 'hubiera desea.do no habla.r

más, pero Alarcón lo interrogó:
-¿:No es de la viuda ya?
-No, señor, la vendi-eron.
-¿ Sabés a quién la vendieron?
El indio vaciló un momento.
-A don Braulío Jarque - 'respondió luego., .
--Ju-roue. .. ¿Quién es Jarque? ~ preguntó Alar-eón .
.José Golondrina agachó la cabeza y dijo no saber quién era

Jaique, aparte de lo dicho, y Alarcó n ·volviÓ a ponerse en marcha,
repitiendo aquel nombre, seguro -de haberte oído en alguna parte.

La Casa d~ los Cuervos est.aba sobre una altura, donde no
llegaban las más altas crecientes sobre la margen misma del ar.ro­
yo de Leyes, caudaloso y proñundo, cotnuntcándose con e!} Parana.
como Un brazo de él que era.

En Ios últimos tiempos, la estancia había cambiado varias
veces de d ueño, quedando siempre en la ramiüa, y a la muerte de
Llborio Borja, ocurrida un. año atrás, su viuda. para redimir las
deudas que pesaban sobre ella, la vendió a Braulio Jarquc, el ma-
rido de su hija Gabríela, la cual vivía con ella.

Como el nuevo propietario no manifestara afición .a, la vida
campera, encarg6se doña Carmen de Borja de administrarla jun­
to con la hacienda, que pastaba en esos campos, y que era aho­
ra toda su fortuna.

Al llegar a la calle de eucaliptus, que se abrIa en dos hileras
a un costado de la casa y conduela hasta su entrada principal.
Alarcón, preocupado siempre por el nombre de Jarque, que a.lg u na
vez habla oído, se acordó de quién era ..

José Golondrina calmaba a los perros que habían salido a
ladrar a los visitantes, y que se acatta.ron súbttamente al sentir
su voz.

Alarc6n tuvo la sospecha de que el indio había querido ade"
lantársele, para hacer llevar a .Iarquo en la ciudad COn algunos
de los' peones' de la estancia, la noticia de la expedici.6n.

Había salido el capataz, y Alarc6n míró n José, más no ad­
vir'tió que parecieran reconocerse.

El indio 'se hizo a un Iado, sin hablar palabra. y el ca-



pataz saludó a Alarcón que le pidió una ternera para carnear
y dar de córner él, su gente, colonos y 'leñeros que iban a la ciudad
a surtirse de víveres diversos.

As! habló, y agregó para evitar toda suspicacia en aquel pai­
sano reservado, que le atendía fruciendo· el ceño:

-Compraría una ternera, si no me pide caro.
El capataz entró en las casas a consultar con el ama, cuya

silueta se vió aparecer u~ momento en la galería, y volvió con el
permiso de arrear el primer animal gordo que hallaran en el po­
trero.

Moritó a caballo y los guió hasta el sitio en que a esa hora
debía hallarse la mayor parte de la hacienda.
. Alar-eón y su compañero caminaban a' pie, detrás de él, que
iba enumerando las buenas condiciones de los campos aquellos,
cuya tierra negra naba unos pastos de engorde superior.

Cuando encontraron ·10 que necesita.ban, una vaquilla mansa,
que se dejó echar el lazo en los cuernos pulidos y negros, Alar­
eón pagó sin regatear los quince pesos que 'le pidiera-n por ella.

Mar-char-on los dos, J'osé tirando del lazo, arra-strando a veces
al animal que empezaba a rebelarse, y atrás Alar-eón arreándolo
con una varilla.

y aquella imprudencia que le había hecho cometer el indio,
BO le pareció que fuera Involuntaría.

Mientras marchaban por un senderito en el tupido pastizal
verde, que alfombraba la altura desprovista allí de monte, vieron
venir una majada de ovejas crue parecía vagar sin pastor y sin
perros.

José Golondnina mostró la; ovejas a Alarcón .
. -La cuidan' los cuervos. ~ le dijo - y por eso es el nom­

bre@ Ia estancía ,
'~ .era .así en efecto . ~

Desde· muchos .años atrás .én la propledad de los Borja, dos
cuervos crtados en las ....easas: cuidaban Ia majada, con un mara­
villoso:' instinto; que ravaba en leyenda.

·Por"la mañana al salir .. el sol, 'en" verano y en invierno a .la
hora en que ~l frio amenguaba, los .dos cuervos, que dormían so­
bre un algarrobo seco, frente a, una de las ventanas de la casa,
volaban hasta el corral de las ovejas, y a aletazos y a pícotojres
las hacían salir, las conducían a través de los campos, en las Io­
mas donde el pasto era tierno' :Y' la tierra seca, y al caer la tarde
las obligaban a volver.

Los tímidos animales, acostumbrados ya, obedecían a los
cuervos como habrían obedeeido. a un pastor, y de tal manera 'los
dos pajarracos se habían vincula.d o a la vida de la estancia, que
ésta tomó su nombre' de ellos, y se rodeó de una fama mtste­
riosa.

-Ro'n eternos - dijo el indio José - y cuentan los viejos
que ellos saben y anuncian las cosas tristes que han de ocurrir.

1..a majada. pasó cerca de !OS dos hombres que Nevaban la
vaca.

Sobre una de las ovejas de adelante, prendidas sus garras
sobre el vellón, iba uno de los cuervos y de igual modo el otro
lite dejaba llevar por la que iba atrás de todas.

. Era risueño el caso, y no obstante Alar-eón no sintió ganas de
reir, cuando los ojuelos de uno' de los cuervos, como dos peque­
ños brillantes negros, se posaron sobre él .

Atar-decía rápidamente, Y debieron apretar ~l paso para no
extraviarse en el sauzal, si los tomaba la noche antes de haber
alcanzado las barcas.
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Dlegaron al sa.uza.l con las ú lt.irna.s luces del cr€pú5culo.
Estaba silencioso y sólo se oía el ruido de los pá.ia.ros asusta-o

dos que levantaban el vuelo, atropellando las ramas.
-Es raro - dijo Atar-eón. - ¿,Nos habremos perdido!
El indio lo miró y 105 ojos le brillaron en la sombra.
Alarcón echó a correr hacia la orilla del r!o , No se veía [\

nadie. Saltaba sobre los cama.Iotes que cedían como un colchón,
bajo sus pies. Extrañaba el sí lencío. porque estaba seguro de ha-'
ber de.íado a su gente en esa dirección, y de no verla, por lo me­
J10S deba oir el ruido de las hachas cortando la leña.

Cuando llegó al borde de la isla. que la m ía el riacho curvo y
lento, al sitio mismo donde fondearon las chalanas, 10 que se co­
nocía por estar las carrizas pisoteadas y sembradas la tierra de
varas de sauce cor-tadas, solt6 una maldición.

Las lanchas habían desaparecido y sobre el agua, tersa co­
mo un cristal negro, a esa hora, no se divisaba - hacia ningún
rumbo la mancha más obscura, que en la noche, - que envol­
vía ya todas las cosas, - le hubiera indicado la presencia de sus
embarcaciones.

VIII

El baile <le Montarón

Temprano, en 'la noche, del baile,. se encendieron las .gurrnal­
das de faroles que corr-ían a lo Iargo. de ias ,co.rnisas, llenando la
calle de 1uz .

Iuucta las nueve de la, noche habian comenzado a llegar los
invitados .

Lra lo más díst.ínguldo de la sociedad d e Santa Fe.
Con una nerviosa solicitud, hacía Montarán los honores de

la casa.
Su ñsoriomín, hubttualmcntc l'czocij~d:l, tcn ía esa noche un t;C­

110 visible de preocupación, y el m ísmo empeño que porna en UhÜ­
ro irlar, había chocado a Syra, la cual seguía a su padre, en todos
sus movím íen tos COn ojos angustiados ,

Rasurado prolijamente, pequeño, y rosadol'conl0 un" jovenci­
to, su fisonomia no era ciertamente la de un, conspirador, y eJ
mismo Jarque, observándolo esa noche, no estaba seguro de que
al red edor de aquella movediza. personilla pudiera tejerse una re­
volución.

El jefe de policía Hegó temprano, con su secretario, el te­
niente Bcrja .

Montaron: que se sentía espiado por su hija, para desorientar
sus sospechas se puso a hablar con Jarque, mientras ella, más
tranquila, .Iunto a su novio, paseaba ele su brazo por el sarón ,

Conocíanse todos los _hombres que podían entrar en la r.evo­
lución, por .10 cual, , cada nuevo concurrente que' llegaba al sa­
Ión, Borja, habituado a su oficio, indagaba si era de" los. sospecho­
sos sin interrumpir, no cíbstante su, charla con 8yra.

'Don Servando Bayo entró de los primeros co; el doctor Pi­
zar-ro, su ministro.

Llegó de r íg ur-osa etiqueta, cor-recto tv t.ranquílo, y Syra, vién­
dolo se sintió aliviada.

en momento después llegó Cu'llen, a quien seguía la "mirada
cautelosa de Jurque, situado afuera del salón, en la. galería de
cristales, conversando COn Moritar-ón, mas sin perder un solo ges­
to de los hombr-es qire le ínter esaba :vigilar.

La tisonomia despreocupa.ía de Cullen, sus maneras atables,
disting-uidas, su palabra suave, superfictat y amena con las damas,
desorientaban, toda sospecha. .
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Ar-e rcóso a los n.ov~~s, y al cun1plin1entarlos su voz fué tan
natural que Borja. sf n t.ió desvanecerse S11 ' lt''. s u Irnos recelos.

Borja, ~ q ure n Jarque le había confiado el encuentro de la
noche antertor .:1 la puerta de la escuela, se alzó del sillón, cal­
nloso. y tran~~l'lo, cuando Syra, con los labios apretados por In
em ocí ón , le dIJO:

-¡Insúa! ¡Alli está Insúa! t Oh, Dios mio!
Hacía m~s de un añ o que Ln súa no venía a la ciudad, y no

obstante su vida de hombre de campo, era en los salones un per­
fecto caballero que llevaba con fácil elegancia el traje de etique­
ta y domínaba todos los secretos a la par del más gentít cortesano.

Jarque al verle llegar sintió que se derrumbaba el laborioso
edificio de sus conjeturas, porque si Irisúa estaba allí, vestido de
frac: si tenía asu lado a Monta.rón. que le contaba prolijamente
có m o se injertaban los rosales; si Cullen se· paseaba en el sa.ló n
atendiendo a las damas, todos con la .más natural despreocupación,
era porque el temido complot sólo existía en su imaginación.

Para no prolongar su act.itud de -vig í larrte, con un poco de
despecho abandonó su sitio' junto a la puerta de la galería y en­
tró al salón.

L~ orquesta, cuyos principales elementos había hecho venir
Montar6n de Buenos Aires, empezaba a antrnar el ambiente con
sus p iezas de baile.

Insúa, desde que entró en el salón, comprendió que algunos
ojos lo vigilaban.

En un rincón J'ar-que, sentado, parecía dormitar. pues según su
costumbre. entornaba los párpados. Insúa, no obstante esa disi­
m ula.da apariencia, sentia sobre 'él la mirada del jete de policía.

En otro 'lugar, Bayo, con Cutlen y M o YlJULrón , atendía algunas
damas indifer~ntes al bafie. . ' ..

Insúa miraba de cuando en cuando ese grupo. Iriondo no ha­
bía Ilerra no aún. y su ·tardanza le tenía í nquteto.. pues podr-ían
ver-se obligados. a m o díflca.r sus plaries, si todas las cosas no pa·:
saba.n como estaban previstas.

~u misma. presencia en la fiesta no era lo que habrfa con­
venido, mas debió ir para despista.r a Ju.rque, el cual, sin dudn
alguna, lo' había conocido la' noche anterior cuando entró ~l a '~

escuela, de regreso de la barraca d e F'osco ,
Estando en la ciudad, más extraño habría sido no ir, que ir

R. casa de Montarón, al que. lo Iiga.ba una antigua amistad.
De acuerdo los tres prtncípates conjurados, se fijó la hora, (le

la revolución. .
Insúa saldría del baile a las once, procurando no ser visto.

y se reuniría con su gente en la orilla del r-ío, y desde alli invadi­
rfa la ciudad. marchando sobre la policla.

Antes de atacar, Insúa volverla, a la sala de baile, para ayu­
dar a sus amigos a caer sobre Iriondo y Bayo, y los hombres. del
gobier-no, no bien sonaran los primeros tiros. Alar-eón mandarta
el asalto, y echarla un pelotón de hombres sobre la casa de Mon-
turón, para ayudarles. •

La tr-ama del complot era simple; y a Insúa sólo le preocupa­
ba la ausencia de Irtond o. que por ser la verdadera. cabeza del
g'oblerno, podía hacer abortar los planes no concurriendo a la
fiesta .

Pero terminados los primeros lanceros, a cosa de las diez,
cuando los caballeros agradecían a sus dumas y las llevaban d al
bra.zo hasta los sHlones colocados a lo largo de las paredes, so
produjo un repentino silencio por la entrada de alguien.

Era Irlondo; venía solo, ctrcunstancta que no escapó a los



r .... votuetonarios. I'Ucs era (~~t~ un J.;'~Bt() hubtt.ua l de él. c uundo sos­
pechuba (tUC hn blu I)clh::ro, ~. n Iln (le mostrar su valor porsonn:
o BU pre~t~ncin de c~llrri~u; ~1on~·-Ll·ón. rná~ sotlclto Que n uncn, l·
salló 3-1 encuentro, d{'sh(lcl~ndONC en cumpttmlentoa, (IUC J rtondo
acog(u con una reservada cort csla, gUdtlludo la Iruprestón q Uf~

cuusaba con su prescnctu ,
No era }'ll In actitud algo brnvlu do rnsün lo que ntruíu la :':

mlrudus: ora su mancrn supcrtor de prescntnrse, natura! y elegun
te, lTanflullo y serio, cor-respondtendo lodo8 NUN udernnnes a mou­
\"09 superiores, sin que tuvlera qua sonrcrr 1lJ eatudar, pum IIn·
pOD~rMC n loa quo 10 rodeaban. '

l\llts de un afio hacia quo Insúu no Re encontraba con él. y al
verte :ud, tan dueño d~ si mlsmo, ndolnntándose n saf udnr-lo, ft ~I

que sl no po(1fa vencerle estabn resuelto n mntnrto, slnll.) conmo­
vtda la confianza Que hustn eso momento 10 aulmnba .

La segunda pa.rte aparecerá mallana.

1118 cae el GBbBllo ni umara UDa Partfcula de GIIPa
~_ I

,Cuide su cabelloI uUplique IU belleza en pocos minutos-

Un frasco de uDaaderine" pone el eabelle espeso. lustroso. ondeado
'1 lo embel1eee.

t:sled no (·ncontrarA una IJar
tlaula de CQ.(lIPR ni Que Be le
cae ol cabef lo )' Que 1..0 I~ ph'a
~I cr.·....eo dC~J)u~S de IUL9.Ildo8

tu nunutos de la Q,pJ1ca(~h"~u \lt~

Dando rf ne, "mo por ('1 cnnt ru­
r-lo, lo I1U~ It! ogru.d=Lr!\ ~(..rl\
ver (IU~ (l~puéR d{' uxm-lu ¡Iur
algurU\8 semanus, el eu helio 80

h' I)onp. lino, C.\SIJe-~o ~ sua ve, ~'

cal.,·llo mn-vo le cr,oc('rd P(1'­
l'ull) ~I c-r<i.n·!o,

1.):1!lderlnr.o f'!'1 r):!rl\ ~1 _h~

Iln Iu ()tll' 1~1 I lu \.,~ )' pi Hf.l

pnrq, Ins nlarrtu s . Va rUrec!:\­
1I'''nh' n 't1~ r:\flo,,:~. ror':' ''''
l~ll"ndf)l:l~ y dt\n(Joh·~ vl(;nr.....Ru~
Ilro¡tl'\da(I('~ c,.tlm1JJantt"~ )' vt
\"II¡'~an tf'~ h nrv-n 'Iltco (01 f~n !H'lIn
("'f·~·?"'~ Inr:.{o, tlrm» y bon ít».

Pn pOf·U fl,\ nant'prlnl' Inrll r .

,'!:\t:llntl~I:" ,111"1 kar", la Itf~II,'·

21L d~' fUI ('ah""l1o. ~Il InlplIl':a

Com nre II n rrnaco del l"ntlt.·­
r i n o d~ Kuow lton on cultlt,ull~r

l;ulleR. (' utmacén, ). dvm ueat r·'
IL 10M ()t~nlfl.K que 8U .'!\htolJo ...~
tan hun í to ). ,.u:It\'", corno cun t
qulL'1" ot.ro, q ue IinlnIUt'lIl.· Ita
~lllo ahoruJonn(1n (1 ('str'Olll"nd"
pur ra,Jtu ch- lrILtILIJlit'IH": (~:""lf',

cM tOtlo. I..lAC'olI l4"n.1rl\ un t ':L'

IH-II., hon lt o )" :LllurHJ~lItt~ ~l

pru,'hu. un poco dt, "a !ult..·.·1 U(',
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